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  Siempre tapamos la nada interior con alguno de los llamados pecados capitales.




   Jiddu Krishnamurti




   




  
 



  
 LUJURIA



   


  Todo comenzó como un inocente juego. Yo siempre había sido una chica de lo más corriente. Durante gran parte de mi vida viví en un pequeño pueblecito del sudeste asiático. Fui una muchacha dócil y sumisa que seguía a raja tabla las costumbres de nuestra región. Siempre traté de ser una hija buena y obediente que, hasta donde yo recuerdo, nunca dio problemas a sus padres. Jamás los contradije y hacía todo lo que me indicaban y ordenaban. Mi familia siempre fue muy tradicional. Eran, y siguen siendo, muy devotos de la religión que profesan, el budismo Theravada.


  Antes de irme del pueblo, ayudaba en las tareas de la casa y el campo. Mis padres eran cultivadores de arroz, ahora ya no pueden trabajar, son demasiado viejos. También cuidaba de mis hermanos pequeños. Éramos una familia de lo más humilde y muy pobre, pero no desdichada. Desde muy niña fui educada en el trabajo duro y el respeto por la tradición y los mayores.


  Cuando tuve edad para ir al colegio, traté de aprovechar al máximo el escaso tiempo libre que tenía para aprender las lecciones y hacer los deberes. Era una buena estudiante, por lo que, al momento, destaqué entre los restantes niños. Tenía, y sigo teniendo, una gran capacidad de comprensión, retención y memorización. Aunque suene algo prepotente, lo cierto es que lo comento fríamente, simplemente como el hecho que es.


  Al echar una ojeada al pasado, tal como ahora estoy haciendo, veo a una chica honesta, inocente y sencilla que se sentía bien con ella misma. Esa inocentona muchacha se conformaba con la vida que le había sido otorgada en la rueda del karma. Ella no tenía grandes aspiraciones ni ambiciones. No se podía quejar de sus padres, puesto que estos eran, dentro de sus posibilidades, muy buenos con ella y sus hermanos. Eso sí, bastante exigentes, pero no déspotas.


  Mi padre tenía —y todavía tiene a su avanzada edad— un gran sentido del humor. A menudo, por muy cansado que estuviese, estaba gastándonos bromas. Mi madre era, y es, una mujer que cuidaba de sus polluelos con mucho calor y amor. Desde muy pequeños nos inculcó el espíritu de la responsabilidad. Recuerdo que, al anochecer, cuando nos reuníamos en casa, había un ambiente de lo más familiar y acogedor.


  Ahora vislumbro el momento preciso en el que mi profesora me animó a proseguir mis estudios en la ciudad, en la capital. Yo, al principio, creí que me estaba tomando el pelo y no le di ninguna importancia a sus palabras. ¡Cómo iba a marcharme de la aldea y dejar solos a mis padres y hermanos! Pero, para mi sorpresa, esa misma noche, la maestra se plantó en nuestra casa dispuesta a hablar muy en serio con mis padres sobre mi futuro.


  Nosotros éramos una familia sin recursos, no teníamos dinero para que yo pudiese permitirme el lujo de irme a la ciudad a estudiar. Pero mi profesora, consciente de mi potencial, no quería que desperdiciase mi vida. Lo cual, por aquel entonces, no comprendía. Para mí aquella vida austera, dentro de lo que cabe, me gustaba. El trabajo era muy duro y pasábamos bastantes penurias. Pero la contraparte, era que vivíamos en estrecho contacto con la naturaleza. Yo, en esa época, era una adolescente sin demasiadas inquietudes ni pretensiones que se sentía, dentro de lo que cabe, relativamente feliz. A mis padres, que yo recuerde, tampoco se les veía demasiado amargados.


  Como pronto supe, mi maestra era muy obstinada y no se iba a dar por vencida por muchos obstáculos que tuviese que sortear. Removería cielo y tierra para convencer a mis padres, así como para conseguir una subvención o una beca. Yo creo que su máximo anhelo, su máxima aspiración, era que alguno de sus estudiantes lograse salir del pueblo y llegase a «algo en la vida». Sería para ella su logro personal, su realización como docente rural. Era muy tenaz y, cuando tenía algo metido entre ceja y ceja, no cejaba en su empeño hasta lograr su objetivo.


  Buceando en el fondo de mis recuerdos, extraigo la esencia de la conversación que mantuvo la profesora con mis padres en ese día tan crucial de mi vida:


  —Siento molestarles a estas horas —dijo la maestra, cuando mi madre la invitó a entrar en nuestra humilde morada y le ofreció muy amablemente un té—, pero me urge hablar con ustedes con relación a su hija.


  Como si los tuviera efrente de mí, puedo ver la mirada de angustia que se apoderó de mis padres. Supongo que lo primero que pensaron fue que había hecho una gamberrada, como faltarle el respeto a algún profesor. En nuestra cultura, eso sería un grave acto de insubordinación.


  —Sé que no es habitual —prosiguió la maestra— que una profesora venga a la casa de una alumna, pero lo que tengo que decirles no podía esperar. 


  —Usted dirá, señorita —dijo mi madre; mi padre normalmente se mantenía en un segundo plano expectante y muy callado, era un hombre de muy pocas palabras y únicamente intervenía cuando era absolutamente necesario.


  —Como saben, su hija está cerca de acabar los estudios elementales.


  Su mirada se fijó en mí, que, junto a mis hermanos, permanecía en un rincón de la estancia. La única de la casa, aparte de dos diminutas habitaciones, una de las cuales compartía con los pequeñajos de la casa. 


  —Ella es una alumna muy aplicada y con mucho potencial —prosiguió la maestra, muy convencida de sus palabras.


  Mis padres sonrieron complacidos, pero sin darle mayor importancia a lo dicho por la profesora. Ella se quedó un rato en silencio. Yo creo que estaba tratando de abordar la cuestión de la forma más sutil posible para que ellos no se cerraran en banda a la primera de cambio.


  —¿Qué les parece si su hija tuviese la posibilidad de continuar sus estudios?


  —¿A qué se refiere, señorita? 


  La maestra volvió a fijar su mirada en mí, en la cual se reflejaba cierta compasión e inteligencia, a diferencia de la del resto de los profesores. Lo cierto es que estos eran unos necios que nos hacían la vida imposible a la mayoría de los estudiantes.


  —A algo de lo más extraordinario —dijo exultante la maestra—, ¡su hija tiene la oportunidad de proseguir sus estudios fuera de la aldea!


  Todavía recuerdo la gracia que me hizo la expresión de absoluta sorpresa que se reflejó en el rostro —surcado de gruesas arrugas— de mi padre; muchas horas trabajando en los capos de arroz bajo el sol ardiente. Para nada se esperaba esa salida de la maestra.


  —Eso sería imposible, señorita —dijo mi madre, con su voz melosa y meliflua.


  Cuántas veces esa voz fue un maravilloso sedante en esas noches que tanto me costaba dormir, padecía de insomnio. Su cálido susurro me arropaba en esas larguísimas veladas. A menudo, ella me contaba alguna historia, un cuento o una de esas leyendas que circulaban por el pueblo sobre unos seres mitológicos que se aparecían en sueños a la gente. Estos seres revelaban secretos o ayudaban a solucionar problemas, profetizando cómo se debía actuar en un futuro próximo. Auguraban cómo salvar una cosecha que peligraba, evitar una muerte prematura, curar una enfermedad, emprender un viaje, etc.


  —¿Por qué dice que sería imposible? —preguntó la profesora que, por cierto, se llamaba Kanya.


  —Atchara tiene que ayudar en casa y en la plantación de arroz. Al igual que sus hermanos, tan solo podrá estudiar las cosas básicas para defenderse en la vida. Como ya sabe, señorita, somos una familia muy humilde.


  La maestra se quedó pensativa y, de allí a unos segundos, respondió muy segura de sí misma:


  —Eso no es ningún impedimento, Dara, así en como se llama mi madre. Con el buen expediente que tiene su hija, estoy segura de que obtendrá una beca completa.


  —Atchara tiene que estar con su familia, señorita, no le puede dar falsas esperanzas.


  —Lo comprendo, pero sus otros hijos pueden ayudarles en las tareas sin que, prácticamente, noten la ausencia de Atchara. No deben preocuparse por nada, yo me ocuparé de todo. Les aseguro que no se arrepentirán.


  Mi padre negaba con la cabeza sin pronunciar palabra.


  Conversaciones como esta se sucedieron en los días siguientes. Kanya, mi maestra, siguió insistiendo con mucha convicción. Al cabo de unos larguísimos quince días, mis padres comenzaron a ablandarse y a sopesar la posibilidad de que yo estudiara en la ciudad. Por fin, al cabo de casi un mes de «negociaciones», ellos acabaron cediendo al ver el lado práctico del asunto. Si yo, su hija, obtenía una titulación, podría, a su vez, conseguir un buen empleo y enviarles dinero. Ese detalle fue el que realmente hizo que mis padres me diesen el visto bueno; detalle que la maestra utilizó como último recurso para persuadirlos. «Atchara les puede ser de mucha más ayuda si tiene un buen trabajo y les envía dinero regularmente», recuerdo que les dijo.


  ¡Cuánto le debo a kanya! Ella fue mi segunda madre. Una mujer extraordinaria que también me abrió las puertas del «otro lado de la vida».


  ¿Y qué fue lo que pasó cuando una adolescente —tendría unos catorce años—, una inocente pueblerina como entonces era, llegó a Bangkok, la gran capital? Mi profesora me había conseguido un hospedaje muy respetable, muy cerca de la escuela. Ella fue la que movió todos los hilos para que me diesen la beca, algo nada fácil en mi país. También fue la que me acompañó en el viaje a la capital. Después de haber hablado con mis padres en repetidas ocasiones, ellos tenían ahora bastante confianza en Kanya y se quedaron más tranquilos cuando ella les dijo que iría conmigo.


  El día de mi partida me sentía como si fuese un polluelo que abandona por primera vez el nido. Era un manojo de nervios, miedo e inseguridades. Pero tenía el consuelo de que mi «segunda madre» me caompañaba. Gracias a ella se me hizo mucho más llevadera mi inmersión en la gran urbe. Kanya, en todo momento, se preocupó por mi bienestar y seguridad. También hizo de guía turística. Me iba comentando todo lo que sabía de los lugares por los que íbamos pasando; viajábamos en tren.


  Al llegar a Bangkok, hicimos un pequeño recorrido turístico por la ciudad antes de ir al hospedaje. Me enseñó algunos de los lugares más importantes y emblemáticos, como algunos de sus templos, el gran palacio y ciertas calles muy bulliciosas. Habíamos cogido un taxi, que ella pagó, y luego me invitó a comer.


  Yo estaba completamente absorta con todo lo que estaba viendo. Como una esponja, absorbía cada imagen que visualizaba. Era la primera vez en mi vida que salía del pueblo y me sentía como si estuviese inmersa en un sueño. Todo me parecía lleno de colorido y palpitante de vida; un alocado y desenfrenado río de color. Perpleja, no dejaba de observar los altos rascacielos de la zona, o área, de Siam y del barrio de Silom. Nunca antes había visto unos edificios tan altos.


  Pasamos varias horas recorriendo algunos de los barrios más importantes de Bangkok. Recuerdo que el taxista estaba muy sonriente. Sabía que esa mañana se iba a quitar un sustancioso fajo de billetes. Kanya era una persona muy generosa, teniendo en cuenta que no le sobraba el dinero ni mucho menos. Ella estaba entusiasmada porque yo vísese lo máximo posible de Bangkok y no escatimó en gastos ese día. Yo creo que estaba rememorando sus tiempos de estudiante y se proyectaba en mí.


  Cuando llegamos al hospedaje, recibieron efusivamente a mi maestra. Como ya me había comentado, Kanya había vivido allí unos años en su época de estudiante. Y por lo que pude apreciar, guardaban un buen recuerdo de ella. Muy efusivamente me presentó a la recepcionista y al personal que estaba en el hospedaje en ese momento. Me sentí muy arropada y tranquila gracias a mi «mentora»; los miedos comenzaron a desvanecerse. Me llevé una gran alegría, cuando me dijo que se quedaría conmigo los dos primeros días para ayudarme a adaptarme. ¡Vaya detallazo por su parte! Según me dijo, en la escuela de nuestro pequeño y aislado pueblecito pusieron una profesora sustituta para que cubriese los días que ella iba a faltar.


  La amabilidad y bondad de mi «segunda madre» no tienen parangón. Al día siguiente de mi llegada a la gran capital fue conmigo a la escuela y me presentó a algunos de los profesores y al director. Todos se mostraron muy amables conmigo. En esos primeros días me sentí muy arropada por Kanya. Gracias a ella no añoré demasiado mi hogar. Pero en cuanto se marchó todo cambió.


  Mi primera lección en la gran capital fue descubrir, más bien darme de bruces, con una de esas facetas tan negras de la humanidad: la hipocresía. Algo que hasta ese momento desconocía. En cuanto me quedé sola, la actitud de los profesores hacia mí cambió radicalmente. Dejaron de tratarme con tanta amabilidad y, pese a que cogía todo a la primera y no tenía problemas de comprensión ni de aprendizaje, todo lo contrario, comenzaron a menospreciarme. Si me preguntaban algo sobre la lección que acababan de explicar y daba la contestación correcta, siempre me rectificaban, añadiendo algo que no había dicho o matizando mis palabras para dejarme en evidencia. Yo me sentía cada vez más confusa y no entendía por qué me hablaban con ese desprecio, cuando hace unos días me trataban con tanta cortesía y amabilidad. Ahora sé que para ellos no era más que una pueblerina que no se merecía estar en su escuela.


  Mis compañeras de clase también me rechazaban. Se reían de mí y se metían conmigo. Yo era tan inocentona que no sabía defenderme. Compungida, agachaba la cabeza sin pronunciar palabra. Pasaba sola los ratos libres, como el recreo. Era algo así como la apestada del colegio.


  Los primeros meses fueron un infierno. Todas mis ilusiones por aprender y estar en la gran capital se fueron al garete. En mi pequeña aldea no existía la maldad que experimenté en la gran urbe. Supe lo que era el sentirse sola, aislada y rechazada. No hay duda de que maduré a pasos agigantados. La dulzura de mi corazón pronto se transformó en amargura.


  El hospedaje que me había conseguido Kanya quedaba en el barrio de Siam Square, la zona en donde se ubican los grandes centros comerciales. Cerca del hospedaje estaba el colegio, por lo que no tenía que caminar mucho para ir a clase. Lo cierto es que me sentía como una hormiguita en aquel grandilocuente mundo de hormigón. Era engullida por el asfalto, los altos rascacielos, los enormes centros comerciales, el bullicio del tráfico y la interminable marea de gente. Cada vez me aislaba más y más anulándome como persona, como ser humano. ¡Cómo echaba de menos mi pequeña aldea!


  Cada día que pasaba la crueldad de los profesores iba a más. Ahora, por nada, simplemente por mirar un segundo por la ventana que daba a la calle, me llamaban la atención con gran violencia. También los compañeros de mi clase comenzaron a gastarme bromas cada vez más crueles, como esconderme los libros en los lugares más rebuscados, tirarme globos de agua a la cara o, cuando iba con la bandeja de comida, me ponían la zancadilla para hacerme caer; comíamos en el comedor del colegio.


  A menudo escribía cartas a mis padres. Pero en ellas no les comentaba nada de lo que me estaba sucediendo para no disgustarlos. Sabía que estaban orgullosos de mí y no podía defraudarlos. También le escribía a Kanya. Su dulce rostro, resaltado por unos ojos tan brillantes que recordaban a los de los antiguos budas, había quedado grabado en mi memoria. Me reconfortaba pensar en ella. Tan delgadita, al igual que yo, y con tanta fuerza interior. ¡Qué gran mujer!


  Pese a quitar buenas notas en los exámenes, me había convertido en la paria del colegio. Yo era la única que estudiaba con beca y, como pronto supe, eso no estaba bien visto. Procedía de una familia muy pobre y eso me marcaba.


  Como ya comenté, mi vida en los primeros meses en Bangkok fue una auténtica pesadilla. Inmersa en una agobiante rutina y llena de miedos, iba directamente del hospedaje al colegio y viceversa. Nunca salía a dar un paseo de lo hundida, cohibida y mal que me sentía. Al acabar las clases solía encerrarme en mi habitación. Fue en esa época cuando cogí la costumbre de escribir todos los días en mi diario. También leía mucho, sobre todo literatura budista. Pero como era de esperar, llegó un momento en el que todo saltó por los aires.


  Fue a partir del quinto mes cuando mi mente explosionó. Ya no aguantaba más tanta humillación y reclusión. Un buen día, cuando ya era noche cerrada, sentí que me asfixiaba. Una enorme presión se agolpaba en mi pecho y constreñía mis pulmones. Enajenada, me puse un abrigo de paño fino que me había regalado Kanya y, sin pensarlo dos veces, salí del hospedaje. Lo hice lo más silenciosamente que pude, como si fuese una furtiva, por lo que nadie se enteró de que me escapé.


  Comencé a caminar sin rumbo fijo por las calles del barrio de Siam. Iba como flotando, sin ser realmente consciente de mí misma ni de lo que me rodeaba. Los rótulos luminosos me cegaban con sus hipnóticas y llamativas luces de neón. Oscuros cuerpos se cruzaban en mi camino; sombras llenas de ocultos deseos que me devoraban con sus miradas. Sintiéndome aturdida, elevé la cabeza, pero aquel maravilloso cielo estrellado que nos bendecía cada noche en la aldea, aquí era difuminado y ocultado por las luces, los rascacielos...


  El llamativo letrero de un pub me llamó en especial la atención. Sin saber realmente lo que estaba haciendo, me dejé llevar y entré en el local. Aunque era menor de edad, nadie me dijo nada. Por un momento no supe si estaba inmersa en un ensueño. Era incapaz de distinguir lo «real» de lo onírico. Llevada por esa ambigüedad mental, me dirigí directamente a la barra y pedí una cerveza con toda la naturalidad del mundo, como si estuviese más que acostumbrada a tomar alcohol y a entrar en bares. En ese momento me sorprendí a mí misma y, por un brevísimo instante, fui consciente de la locura que estaba cometiendo. Pero unos segundos más tarde volví a caer en las profundidades de esa laguna mental. Perdí la poca lucidez mental que en ese cortísimo intervalo de tiempo tuve.


  Mi aspecto de niña buena e inocentona no creo que pasara precisamente desapercibido, pero la camarera ni se inmutó cuando me sirvió la cerveza que había pedido. Prácticamente, ni se fijó en mí. No había demasiada gente en ese pub, al menos en ese momento, así lo puedo leer ahora en las breves notas que dejé escritas ese día en mi diario. Lo más extraño, es que ninguno de los escasos hombres que allí había se me insinuó; tal vez porque era muy joven o no les atrajese, cosa que dudo. Yo creo que más bien fue porque estaban demasiado pasados de alcohol. Quien sí se acercó a mí y se sentó a mi lado en los altos taburetes que se extendían por la barra, fue una pareja bastante estrafalaria y extravagante.


  —¿Qué haces aquí tan sola, pequeña? —me preguntó el chico.


  Yo me limité a encogerme de hombros sin pronunciar palabra. Me sentía como si estuviese en una nube, sumida en un profundo estado de ensueño.


  —¿Te dejaron solita tus amigos?


  —¡Ya sé!, te escapaste de casa —dijo ella.


  Yo me perdí con la mirada en las llamativas botellas que se apilaban en un estante de cristal. Cada una era de un color diferente. Esa amalgama de colores me atrapaba en su esencia líquida.


  —No eres muy habladora —la chica clavó sus negros ojos, en exceso pintarrajeados, en mí.


  —¿Te apetece tomar otra copa? —dijo él.


  Yo estaba a punto de acabar la cerveza que había pedido y acepté. Me sentía embriagada. Nunca hasta ese momento había probado el alcohol y lo poquísimo que bebí me subió a la cabeza, provocando que una sonrisa de lo más estúpida se extendiese por la comisura de mis labios.


  En el acto, el chico le pidió otra cerveza a la camarera pasota.


  —Toma, te sentará bien —me dijo.


  Ellos, por lo que puedo leer en mi diario, no lo recuerdo exactamente, estaban bebiendo unos combinados, pero no sé de qué eran. Lo que sí sé, es que era un día de semana y que serían sobre las once de la noche. Yo tenía que madrugar al día siguiente para asistir a clases, pero en ese momento no era consciente de nada, como si mi memoria más inmediata hubiese sido borrada.


  —¿Por qué no vienes a sentarte con nosotros? —la chica señalaba un rincón bastante acogedor del pub, en donde había un sofá en forma de media luna situado enfrente de una mesita circular.


  Yo, como si fuese un autómata, les seguí y me senté con ellos. Es increíble cómo el cerebro todo lo registra, aunque no seamos conscientes.


  —No eres de Bangkok, ¿verdad? —me preguntó él.


  Yo negué con la cabeza, quedándome como una tonta deleitándome con los pintarrajeados ojos de la chica. Al igual que me sucedió con las botellas, me sumergí en esos colores. Los sentía tan vívidos e intensos, que era como si tuviesen vida propia. En ese instante me sentía completamente feliz. Nada me perturbaba.


  —¿Eres muda o qué te pasa? —dijo ella mordazmente.


  —No —dije, mientras negaba como una tontorrona con la cabeza.


  Ellos se carcajearon. Me miraban como si fuese una pobre pueblerina media imbécil.


  —¿Estás sola en Bangkok? —prosiguió la chica.


  —Sí —otro monosílabo salió de entre mis labios.


  Mi mirada seguía fija en los ojos de ella. Aquellos colores me absorbían.


  —¡Qué te pasa, niña!, ¿te tomaste un ácido o un éxtasis? ¡No dejas de mirarme! ¡Qué mal rollo me das!


  Yo, que por aquel entonces no sabía lo que era ni el ácido o el éxtasis, jamás había tomado drogas, ni, prácticamente, había oído hablar de ellas, me limité a decir: 


  —No sé qué es eso.


  —¡Vaya!, así que eres capaz de encadenar más de una palabra seguida.


  Ella, tras decir esas mordaces palabras, paradójicamente comenzó a acariciarme la mejilla. Ambos se acercaron más a mí y sus piernas rozaron las mías. La mano del chico recorrió fugazmente mi muslo y yo, por fin, reaccioné. Bruscamente, me levanté y, aterrada, los miré. Ellos no hacían más que carcajearse y burlarse de mí.


  —¡Tranquila, chiquilla!, estamos relajándonos —dijo ella.


  Yo no abrí la boca y, ofuscada, salí del pub. Era como si, repentinamente, hubiese recuperado la cordura y, por primera vez desde que salí del hospedaje, fuese realmente consciente de dónde estaba y de lo que estaba haciendo.


  Sintiéndome realmente mal, caminé a toda prisa hasta llegar al alojamiento. No sé cómo conseguí entrar sin despertar a nadie, no lo tengo apuntado en mi diario y tampoco lo recuerdo. Lo que sí recuerdo es que me sentía muy excitada sexualmente, el alcohol ayudaba a ello. Al entrar en mi cuarto, me desnudé a toda prisa y me tumbé en la cama. Sin poder contenerme, comencé a masturbarme compulsivamente. Jamás hasta ese momento lo había hecho. Las compañeras de mi clase hablaban de ello a menudo, no conmigo, sino entre ellas, y sabía lo que era: «jugar» con el clítoris o meterse los dedos.


  Esa noche algo había cambiado en mí. Ya nada volvería a ser lo mismo ni yo, la misma inocentona pueblerina. De ahora en adelante, comenzaría un vertiginoso descenso por la rampa de las sombras difusas.


  Al día siguiente me dolía horrores la cabeza. Tenía reseca, o eso creí. Mal como pude me aseé, me vestí y, haciendo un esfuerzo considerable, no había duda de que lo poco que bebí me afectó muchísimo, caminé hasta llegar al colegio. Una vez en clase no atendí, estaba en las nubes, como se suele decir. Ese día, los profesores la tomaron todavía más conmigo. Si antes me llamaban la atención por nada, ahora, por fin, habían encontrado un motivo. Se notaba que se regocijaban. Hacía tiempo que estaban deseosos de cogerme en un renuncio para hundirme en la miseria y humillarme totalmente. Objetivo logrado por mi maldita obnubilación mental.


  Extrañamente, los reproches, menosprecios y humillaciones de los profesores me afectaron menos que de costumbre. Una coraza me había envuelto y mi actitud era más pasota y desafiante. En una sola noche había cambiado tanto, que casi no me reconocía. Era como si todo el dolor que reprimía se hubiese metamorfoseado en esa gruesa coraza, tras la cual me resguardaba y protegía. 


  A las habituales bromas pesadas de mis compañeros tampoco les di más importancia. Hasta me atreví a decirles: «Sois unos pobres desgraciados». A lo que me respondieron con toda clase de insultos: mendiga, pordiosera, retrasada, estúpida pueblerina, etc. Mi reacción ante ese torrente de vejaciones fue sonreír y seguir mi camino como si nada, con la cabeza bien alta. Hace tan solo un día hubiese agachado la testa muy consternada, sin abrir la boca ni defenderme. Con gran esfuerzo hubiese retenido las lágrimas, que a punto estarían de brotar de mis humedecidos ojos.


  A media tarde llegué al hospedaje y me encerré en mi cuarto, como era mi costumbre, pero con la gran diferencia de que el recuerdo de la otra noche me acompañaba. Este, era tremendamente vívido y realista. Lo cierto es que algo dentro de mí me incitaba a volver a aquel sórdido pub. La «niña mala» y lujuriosa que llevaba dentro había despertado. Ansiaba volver a sumirme en esa enajenación mental  que provocó que me olvidase de todo, de mí misma. También sentía dentro de mí un morbillo por adentrarme en ese lado más oscuro de la vida, perderme dentro de él. Era como una imperiosa necesidad que, como ahora sé, ocultaba un fuerte deseo de autodestrucción.


  Al anochecer volví a escaparme del hospedaje y me encaminé directamente a aquel pub. Nada más entrar, vi sentada en el mismo sitio del otro día a aquella estrafalaria pareja. Parecía como si me estuvieran esperando.


  —¡Eh, chica! —gritó él.


  Yo me acerqué a ellos tímidamente, pero decidida a romper todos los tabús que cercaban mi vida, a enterrar el dolor en lo más profundo de mi ser.


  —¿Una cerveza? —me preguntó ella.


  —Sí, gracias.


  —¡Nada de cerveza! Hoy la chiquilla va a probar una de mis explosivas combinaciones.


  El chico se acercó a la barra y le indicó a la camarera los licores que tenía que utilizar para hacer su mezcla, así como la justa medida de cada uno. De allí a unos minutos, ante mí posó una gran copa llena hasta los bordes de un líquido amarillo verdoso.


  —¡No te cortes, niña, y dale un buen trago! ¡Ya verás qué bien te sientes después! —dijo él.


  Yo así lo hice. Era un brebaje dulzón y muy rico que bajaba de maravilla.


  —Te gusta, ¿eh?


  Yo asentí y seguí bebiendo y saboreando con sumo placer aquella delicia. Ellos soltaron unas fuertes risotadas al ver lo ávidamente que vaciaba la copa. Mirándome por el rabillo del ojo, ella acercó sus labios a la oreja del chico y le susurró unas palabras que no pude entender.


  Yo sentía cómo me acaloraba y cómo el alcohol empezaba a embriagarme.


  —¿Otro? —me preguntó él.


  —Vale.


  El segundo de esos combinados me colocó un montón y una sonrisa de lo más estúpida se extendió por mi tímido semblante.


  —Aún no sabemos cómo te llamas —dijo la chica.


  —Atchara.


  —Bonito nombre —ella señaló al chico—. Él es Suchart y yo soy Malai.


  —¿Sois de aquí, de Bangkok? —me atreví a preguntar. Mi lengua se había soltado con el alcohol y me sentía más desinhibida.


  —No, pero hace tiempo que los dos vivimos en la capital —los ojos nada fiables de Suchart, tras su cristal negruzco se ocultaba una mirada cargada de dobles intenciones, se clavaron en mí—… ¿Y qué hace una chiquilla como tú aquí, en Bangkok, si se puede saber?


  —Estudio aquí.


  —¿Y tus padres? —me preguntó Malai.


  —Ellos están en el pueblo. Trabajan en una plantación de arroz —dije inocentemente.


  —Así que estudias con beca —intuyó sin demasiado esfuerzo Malai.


  —Sí.


  —¡Vaya con la niña! No es nada fácil que te concedan una.


  Yo bajé la cabeza, mientras entre ellos intercambiaban una mirada de lo más cómplice.


  —Atchara, ¿qué te parece si damos una vuelta y luego vamos hasta nuestro piso? Vivimos muy cerca de aquí —dijo Suchart.


  Aquellos ojos nada fiables me escudriñaron intensamente, haciéndome sentir muy incómoda. Yo me limité a balbucear: 


  —Por mí… bien…


  Empezaba a patinar en las palabras, me costaba pronunciarlas. 


  —¡Perfecto, vámonos entonces! —dijo él frotándose las manos. 


  Cuando me levanté del sofá no pude controlar mi cuerpo y casi acabo cayendo al suelo, pero, por suerte, Malai me agarró por un brazo justo a tiempo.


  —Tranquila, niña, yo te sujeto —dijo.


  Tras salir del pub, en escasos minutos nos plantamos frente a un rascacielos bastante ostentoso, situado justo al lado de uno de esos enormes centros comerciales. Me dijeron que allí era donde vivían, lo cual me sorprendió mucho. No tenían pinta de ser precisamente unos apoderados.


  Cuando entramos en el edificio, todavía me quedé más sorprendida, pese a lo embriagada que estaba. Nunca antes había estado en un lugar tan opulento como aquel. Su apartamento seguía en la misma línea: era muy grande y lujoso. Yo estaba cada vez más asombrada.


  —Ponte cómoda —dijo él.


  Yo así lo hice y me senté en un gran sillón color crema. Había unas vistas extraordinarias de la ciudad, por lo que supuse que debíamos de estar en uno de los pisos más altos de ese enorme rascacielos.


  —Toma —Suchart me ofreció una bebida parecida a la que había tomado en el pub—. Tú espéranos aquí, nosotros vamos a ponernos algo más cómodos.


  No sé el tiempo que transcurriría, porque yo estaba cada vez más colocada, más pasada de alcohol. Este, el tiempo, se había vuelto mucho más ambiguo y elástico. Cuando regresaron, ambos iban vestidos con unas ropas muy sensuales, o eróticas, lo cual me asustó y, a la vez, me excitó.


  Ella se sentó a mi izquierda y, él, a mi derecha. Sutilmente, empezaron a acariciarme los muslos y senos. Yo, al principio, me resistí sintiéndome muy cohibida, pero, poco a poco, comencé a soltarme y me dejé llevar…


  —No tengas miedo, pequeña. Hoy te elevarás al paraíso del placer —me susurró Suchart con un tono de voz de lo más lascivo.


  Su mano se internó entre mis muslos y se hundió en mi vagina. Entre los dos me fueron quitando la ropa, mientras me besaban o acariciaban. A partir de este punto todo se volvió muy confuso; un sueño orgiástico que se difuminó en una espesa nebulosa. Lo único que tengo claro y sé, es que aquella noche perdí la virginidad.


  Todavía recuerdo con gran claridad, cuando al día siguiente me desperté en mi cama, pero, para mi frustración, no cómo llegué al hospedaje: si me trajeron ellos o vine por mis propios medios. Lo que sí sé, es que me sentía hecha una mierda. Pero sabía que no podía faltar a clases, ya que me arriesgaba a que pusiesen en sobre aviso a Kanya y le dieran quejas de mí. No, no podía faltar, por lo que hice un sobresfuerzo para ir al colegio.


  Como si fuese un cadáver andante, tenía una pinta horrible: pálida, ojerosa, ojos rojizos…, me encaminé por las concurridas calles del barrio de Siam. Aunque fui a paso apurado, llegué unos minutos tarde a clase. Cuando entré en el aula, todos se sorprendieron al verme hecha una piltrafa. Yo estaba tan pasada de vueltas que todo me daba igual. Con un descaro inusual en mí, le contesté a los profesores y, en el recreo, me enfrenté a mis compañeros. No dejaba de hacerles cortes de manga y de decirles toda clase de insultos; estaba fuera de mí. Yo no me reconocía, como si fuese una persona completamente diferente.


  A partir de aquella noche, en la que me «desfloré», y al igual que una adicta que no se puede controlar, todos los días después de clases me reunía con Suchart y Malai en el pub. Desde el mismo instante en el que me levantaba de cama, estaba deseando que pasasen las horas para que llegase el momento de estar con ellos. Era una fuerte adición que no podía refrenar. No dejaba de pensar en el sexo, en las cosas que me hacían y que hacía con ellos; siempre practicábamos el sexo en trío. Ella seguramente debía de ser bisexual. Aunque, como más tarde supe, a ambos les daba igual una cosa que otra, no le hacían ascos a nada.


  Con el pasar de las semanas me estaba convirtiendo en toda en una experta en el asunto del sexo. Había aprendido un montón de posturas y cada vez estaba más suelta. Mi visión, o percepción, de la vida por aquel entonces cambió radicalmente. La inocencia, dulzura y benevolencia —desde que era una niña, tenía la impresión de que la bondad imperaba en este mundo putrefacto y malvado, ¡qué ilusa era!— con las que percibía la vida, se desvanecieron por completo.


  Pronto comenzamos a ir a clubs nocturnos y a relacionarnos con gente de lo más extraña y extravagante. El alcohol y el sexo eran el pan de cada día. Pero como era de esperar, las drogas pronto entraron en acción; sobre todo las sintéticas. Ya no había vuelta atrás. Había entrado en una espiral de autodestrucción de la que no era consciente. Simplemente, me dejaba llevar como una marchita flor por la corriente.


  En las clases cada vez estaba más y más dispersa. Prácticamente, ya no atendía y mis notas comenzaron a bajar, aunque por el momento no llegué a suspender ninguna asignatura. Como era de esperar, los profesores me hacían la vida imposible, se desahogaban a gusto conmigo. Estos comenzaron a echarme de clase, lo cual era la mayor de las humillaciones. Entonces tenía que ir al despacho del director, esperar como una proscrita a que me atendiera y aceptar sin rechistar el castigo que considerara oportuno ponerme. Estaba en sobre aviso de que si seguía así perdería la beca. Eso fue lo que me dijo el director en tono amenazante y bronco la última vez que fui a su gran despacho.


  Cada vez estaba más ausente. Ya ni me inmutaba por nada, como se suele decir: todo me «resbalaba». ¡Cómo había cambiado en tan poco tiempo! Me miraba al espejo y no me reconocía. Venía entonces a mi mente la imagen del retrato de Dorian Gray y sentía una gran aprensión. Kanya me había hablado sobre esa magnífica novela, explicándome muy claramente su significado, el cual no comprendí realmente hasta ese momento.


  Lo que sí me extrañaba, era no tener noticias de mi querida maestra. Yo suponía que en el colegio ya debían de haberse puesto en contacto con ella debido a mi mal comportamiento, por lo que no comprendía por qué no sabía nada de Kanya. Tal vez estuviese terriblemente decepcionada y no quisiese saber nada de mí. Pero esa suposición, cuando la volvía a pensar con mayor detenimiento, no tenía ningún sentido. Conociendo su forma de ser, ella lo primero que haría, sería intentar hablar conmigo para saber qué me estaba pasando y ayudarme en todo lo que pudiese. Acabé por llegar a la conclusión de que todavía no se habían puesto en contacto con ella. El tener esa convicción me alivió. «Sí, eso es lo más probable, por lo que no debo preocuparme, al menos por el momento», pensaba autoconvenciéndome.


  Yo seguía noche tras noche perdiendo el rumbo de mi vida. Fue precisamente en una de esas noches orgiásticas, cuando Suchart y Malai me incitaron a acostarme con unos desconocidos que habían invitado a su casa. Estos eran dos hombres de mediana edad y una mujer algo más joven que ellos. Yo, que seguía bebiendo y consumiendo drogas a diario, estaba bastante desmejorada y demasiado pasada como para enterarme realmente de lo que estaba sucediendo. Recuerdo que vi una cámara de cine en el dormitorio de mis nuevos e inseparables amigos, era un cuarto muy espacioso, pero no le di mayor importancia. Simplemente, como solía hacer cuando estaba con Suchart y Malai, seguí la inercia y me dejé llevar como si fuese un ser inerte.


  —¡Vamos, pequeña, hoy te vas a convertir en toda una estrella de cine! —me dijo Suchart intentando camelarme.


  Él era un tipo bastante baboso y bien parecido que sabía cómo engatusarte. Esa era su gran especialidad: ser un gran embaucador.


  El cámara me dijo que me sentara en la cama y esperase a que me maquillasen. En unos minutos entró en la habitación otra chica que no conocía. Esta, rápida y descuidadamente, me maquilló. Luego, llegó otro hombre de cierta edad y con una pinta muy desagradable; era una persona de lo más repulsiva que comenzó a dar órdenes. Me dijeron que era el director. Los dos tipos de mediana edad y la chica que vi cuando llegué al apartamento de Suchart y Malai, se presentaron en el dormitorio totalmente preparados para la «acción». Como pronto averigüé, eran los otros «actores» que participarían en la película.


  No tardé en darme cuenta de que en este filme no había ningún tipo límite, por lo que el director no hacía más que exigirnos que en cada escena hiciésemos más y más guarradas. Y así lo hicimos; no hace falta entrar en detalles, son demasiado obscenos, desagradables y cansinos, más de lo mismo.

